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eepto responde de eu^ pagOs mientras no bvise á la Hedacctoa en aentide
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ADVERTENCIA.

La AdmiDÍstracion del periódico La
Teterinaria Española reiniie certificadas
á provincias las obras, cientificas de que
dispone y le son pedidas, préyio el pago
de su importe. Consiguientemente, ha re¬
mitido y seguirá remitiendo, también certi
ficados, los tomos del Diccionario ma¬
nual de medicina veterinaria práctica
cuyo pago han enviado los peticionarios.
Pero es de suma importancia advertir qüe
la garantia del certificado de correos tiene
un plazo breve y que, trascurrido ese pla¬
zo, la administraccion de correos no res¬

ponde de los extravíos.—Es, pues, abso¬
lutamente indispensable que los profescres
quenas piden alguna obra ó algun tomo
del Diccionario, si no reciben lo quq . hu¬
biesen pedido, á más tardar, dentro de los
15 días siguientes á la fecha de su deman¬
da, nos dirijan mmediatamente la recla¬
mación oportana; bien éutélrdído que, si
dejan pasaje up qpes ^jn haber rectámadp,la Adminisi^aqçiQn, .4® W Y^t.brinaría
Española, no responderá de los extravíos
qne se aleguen. Hay - yá varios' casos de
pérdidas sufridas á pesar de haber ido cer¬
tificadas las remesas;' y ésto conviene evi¬
tarlo á todo trance.

PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA.

Sobre el <rti<amleiiiA de la rabia; por
el doetor Ctr2ymala. (I)

Á l catedrático h'r Qublcr.
Muy señor mió y respestabie maestro;-

Hoy que, mierced á vuestra poderosa inicK.-
tiva y á vuestros importantes trabajos, .so h;;
abierto en Francia una nueva era á la terapéu¬
tica, y que tantos nuevos medicamentos ha-n
vonicÈa à aumentar el número ^0 los quoi y.á
atesorábamos para el tratamiento de las efiíer-
medades, permitid que òs distraiga por breves
instantes dándoos noticia de l&s. propiedades,
terapéuticas de una planta muy común y,, sin
embargo, descuidada hasta. ahora : me refle-
ro al xmthiuM spinosim^ vulgarmente llamado
lampitrda espifiosa,.

Me apresuro á advertir quo, enemigo de la
especificidad, lo mismo en medicina-que en te¬
rapéutica, yodo doy nunca crédito más que ádas
acciones iisioiógieas; pero creo también que la
acción fisiológica de un gran .aum^ro de. sustan¬
cias es poco conocida :toaavjat)Éh elí^so paj'tí-
cular queme ocupa, estoy convenoidq die.que
la accioa fisiológica de: .un diáforéticoa-tal cpmo
la lampurda w/ií;í(W« (inferior ds^e Juego alyit-
bormdi:^ bajo este punto de vis'a) da ó jdara
la explicación de sus efectos contra la ráHá'-,,

(I) L« eartft que tradíjcimos Ira sido pubiwad»"»?» e '
JqwmI iO deiAl»ril á» tSW
y en el RécCaeil de médecine veterináire (nám. del diá'US
del misnlo mee). Su importancia es incòntestabïet y La
d« fijar poderoeamauie la atención del mundo eient'fi-
eo.—L F. c.
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: :

püés del tratamiento de la ràbia es de lo que
voy ,á hablaros.—Esta profesión de fé me lia
parecido irfdispensable al hacer la pre^euta-
ciou··de un remedio contra tan terrible enferme¬
dad, ■

La lampurda xpinosa, que crece en una mul¬
titud dé paises, que se encuentra en el medio-
dia de la i'jancia, que abunda en Podolia (y de
la cual os enviaré pronto una muestra con su
descripción detallada), nQ\úvd\\z^ infabiMemente
los efectos del virus rábico, con la sola condi¬
ción de ser administrada á tiempo, es decir, an¬
tes que se hayan declarado los accesos de la
ràbia.

Hace muchos años que empleo yo la lampur¬
da con el mejor éxito, sin haber tenido ocasión
de observar ni un solo caso en que haya fracasado,
á pesar de que no bajan de cie7ito las vece< que
he tenido que administrarla á homlires y ani¬
males îno.didos por peri'os y lobos rabiosos.—
No os admire la cifra que asigno á los mordidos;
al contrario, podéis estar seguro de que es ma¬
yor aún el número. En el pais que yo habito la
rabia es muy frecuente; y desde hace veinte
años que ejerzo en él la medicina, un término
medio de diez mordidos por año, justifica ia
plenamente lo que acabo de manifestar.

¿Qué os diré yo de los efectos fisiológicos de
este medicamento? Es unsudorífico, un sialago-
go, un diurético débil, cuya acción es mucho
menos pronunciada que la del jaborandí.—Por
lo demás, yo no lo he visto jamás producir todos
estos fenómenos simultáneamente.—Ciertos en--
termos traspiran, otros salivan, otros orinan
más que en el estado normal. La temperatura
se eleva lig-eramente, y la circulación se en¬
cuentra ordinariamente acelerada, siquiera
sea poco, bajo la influencia de esta planta. .Al¬
gunos enfermos sé quejan de cefalalgia, otros
experimentan náuseas, y hasta los he visto que
vomitaron la primera dósis delmedicamento. Ade¬
más de un estado continuo de traspiración mien¬
tras dura el íratamiouto, son dig'nos de mencio¬
narse varios accesos de ofuscacien de la vista
que sobrevienen de vez en cuando y de una ma¬
nera súbita. Por regla general, el apetito se au¬
menta y las digestiones no sufren el menor tras¬
tornó por el empleo de esta planta, que yo sue¬
lo administrar en polvo.

La dósis (para un adulto) es de 60 centigra¬
mos de polvo seco de las hojas de lampurda^m-
petida-tres veces por dia y continuada por espe¬
cio de tres semanas;, para los niños- menores da
doce años esta dósis se reduce á la mitad.—
Inútil es decir: que yo jamás cauterizo. Desde
que poseo este niedicamento, no tengo ningún
miedo á Ja rabia,

e

Hará unos doce años, poco más ó menos, qu_
uno de mis perros fué atacado, de rábia y mor'
dió á.una vaca, á un cerdo, á otro perro, á un
gato y á una grulla que tenia yo en mi: ¡casa.
La vaca, el cerdo y el perro fueron sometidos al
tratamiento durante tres semaqas, y se libraron
del mal. La grulla y el gato, que de intento de¬
jé abandonados, murieron,deJndrofobia, la pri¬
mera al cabo de tres, y el segundo á los once
dias dé haber sido mordidos.

Mientras la guerra de Crimea, toda una fa¬
milia, compuesta de doce personas, sufrió las
mordeduras de un lobo rabioso Sais de estas
personas entraron en mi chuica, en el hospital
de Olsehauka (distrito de Balta, en Podolia) y
todas ellas curaron; en tanto que las otras seis,
tratadas por la cauterización actual y el em¬
pleo diario de la cantárida, de la faba-tonco y
de la genista tinctoria, mui ieron i'abiosas en él
espacio de doce á sesenta dias.

Dos años hace que seis perros de caza mies
fueron mordidos por un perro-rabioso (animal
que yo pude hacer que fuera retenido para ob -

varíe, y que sucumbió á los dos dias con todos
los síntomas de la rábia). Dividimis seis citados
perros en dos categorías: tres fueron aislados,
los dejé sin tratarnionto alguno, y murieron en
el trascurso do doce dias con todos los signos
inequívocos de la rábia; los otros tres dejados
en libertad pero sometidos al tratamiento (30
gramos por dia, repartidos en tres veces con

: una sopa y por espacio de tres semanas), viven
: todavía oñ mí casa y no han tenido ninguna
enfermedad durante este tiempo. Uno do ello,s
me hizo -temer (por un momento) que el trata¬
miento había fracasado; mas este temor desapa-

: reció despues por completo.—Sabido es que los
; perros, al principio de la rábia, abandonan ge-
; neralmente la casa de su ámo. Pues bien; el
pen'o á que me refieró se aúseáitó, y yo no sabia
adonde había ido a parar; cuando ál cabo de

^ tres meses tuve la fortuna de" encontrarle sano
I en compañía de un cazador, de quien le recupe-
: ré. Este perro.yiye todavía en mi casa, sin ha-
; ber tenido la menor novedad; y suministra una
I prueba de qué'doce dias dé tratamiento pueden
I bastar. : ■ "
j . En 1873 el conde Malachoski, propietario
, en Odesa, vinoá consultarme respecto á un hijo
! suyo, de edad de pchu años, que tres dias antes
I había sido mordidojpof un "pefrb rabioso.—Tres
i séniàntó de'trataniieiíto' le'puéferon fuera de
I riesgo: Le"Be'visto haèe cuatro meses, y está
I perfectamente bien. ' •

: El hijo, del.Sr. Sadc^kl (Volinia), niño de
I sietç años, y, ipordido'por un perro rabioso en
: Agosto de, ÍS74, ïúé sometido pór mi al trata-
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mieato con la lampurda espimsa^ y jamás ha
presentado el más lig'aro iiidlioio de hidrofobia.

Hé aquí otro hecho más c][ue, çara abreviar,
elijo de entre otros ciento, Ocurrió también du¬
rante la guerra de Crimea.—Los Sres. Tarnas-
ki, padre ó hijo (deSavran, distrito doBaita, en
Polodia), se me presentaron manifestando que
acababan de ser mordidos por un perro que su-
ponian ser rabioso. EL padi'o tenia un carrillo
casi arrancado; el hijo toniá más de diez mor¬
deduras en los brazos y en las piernas. Esta
última circunstancia de ser múltiples las mor¬
deduras, no es habitual, y sospeché que el ani¬
mal no estuviera rabioso en realidad. Pero nos

quedaba un medio de averiguarlo, y le puse en
práctica:—Un perro de los mismos Sres. Tar-
naski habia también sido mordido por el mismo
sospechoso de rábia. RetuV'^, pues, en mi casa
ai perro de los Sres. Tarnaski, para observarle,
y al cabo de tres dias se le declaró la rábia y lo
vi morir. Yá no habia duda; y entóneos, pero
sólo desde entónces, fué cuando emprendi el
tratamiento con mis dos enfermos, que libra¬
ron perfectamente sometidos al empleo de la
lam¡mrúa. Las heridas fueron curadas por los
me iios ordinarios.

Para los animales, naturalmente, debe ser la
dósis más considerable. Así, en 1868, nuestro
comisario de policia el Sr. Lonkascliewitsch (en
Krivoo-Ozero, distrito de Balta), me rogó que
le di^-se de mi polvo antirábico {polvo antirábico
del doctor Qrzymala le llaman vulgarmente en
mi país), la cantidad suflciento para una vaca¬
da de treinta reses, todas las cuales habían si¬
do mordidas por un lobo rabioso, habiendo su¬
cumbido ya ocho de ellas con los síntomas ca¬
racterísticos de la enformoiad.—Hice adminis¬
trar á cada una de las i'esés que quedaban dia¬
riamente 96 gramos de la lamptirda espinosa,
mezclándola con salvado, y se siguió el trata¬
miento por espacio de cuatro semanas. Ningu¬
na do estas 22 reses ha llegado á padecer la
rabia.

Todos estos hechos, respetable maestro, son
positivos y reales, puedo apoyarlos con pruebas
incontestables. No los he feriado en nji imagina¬
ción, como tan frecuente es hacerlo; me son per¬
sonales y, lo repito, tengo más do otros ciento
que, si lo deseáis, os detallaré. Os los coníio con
la súplica de que les deis publicidad en vuestro
api-eciable Journal de thérapeutique.—^^Estoy en
la seguridad de que las experiencias que podáis
hacer con las hojas de lampurda que os envio,
á fin de comprobar su acción finoló^ica y tera¬péutica, corresponderán fielmente a cuanto he

dicho; y de este modo lihbi'é/yéhooperáclo, áúii-
que débilmente, eu la empresYiioblé y elevada
que vuestro periódico tiéne pordbjieo.

Aceptad la consideración, etc.
¿rivoe-Ozero, 22 do Marzo de 1876,

Dr. Grzymala.

Citrftcion0<« obienidas con la ^Icdiéa-
eiun balsámica de i>. !%1. V%.

Continuaoioa de los casos prácticos;
epilepsia.

2." Observación.

El dia 2 do Marzo de 1873 se me presen . .i
P. L., de 38 años de edad, temperamento mus¬
cular y algo linfático, vecino y labrador do otro
pueblo, des lo donde venia recomendado par-a
consultarme con motivo de hallarse padeciendo
accidentes epilépticos hacia ya ocho años.

Antecedentes.—En la indicada época del ori¬
gen de su mal, á consecuencia de un susto que
sufrió, tuvo una enfermedad grave y do cuyas
resultas le quedaron los accidentes, que le repe¬
tían sin causa conocida; pues, por lo demás, él
se encontraba cou buena salud y con apetito.
Unicamente habia sentido entonces algunos do¬
lores de cabeza.— Los accidentes se presentaban
al principio cada veinte ó treinta dias, pero a
beneficio del traíramien'o(ó de los tratamientos)
que le habían ido ordenando los módicos, cedie¬
ron un tanto los ataques, hasta el pnnto de Qf
repetirse sinó cada dos ó tres meses. Llevaba,
sin embargo, una temporada en que los acci¬
dentes se sucedían con alarmante frecuencia,
llegando á manifestar.-edos y tres veces al mes.

Pronóstico. — La cronicidad del padecimieo-
to y la circunstancia de su reciente exaspera¬
ción, implicaban una gravedad muy atendible
para el pronóstico; y á no ser por el éxito obte¬
nido en el caso anterior (que he referido en mi
observación primera), hubiera yo declinado ol
honor de combatir contra una enfermedad tan
arraigada y tan séria. Entre tanto, el pobre en¬
fermo, instruido de lo que con el otro se habia
hecho y conseguido, traía una completa deci¬
sion formada de seguir el mismo tratamiento
aunque me negara yo á tomarle bajo mi cuida¬do.—Asi pues, sin darle ninguna esperanza de
curación y tratando de consolarle con la
prudencia que el caso requeria, le formulé mis
instrucciones sobre lo que debía hacer.

Tratamiento.—Como quiera que nuestro en-
j formo había de marchai*se á su pueblo, tuvo queJ llevarse el medicamento (que no fué otro sinó



3972 LA. VETERINARIA ESPAÑOLA

el bálsamo it salud), y le enseñó á preparar la
lechada normal. De esta lechada había de tomar
una onza (una jicara) por la mañana, dos horas
antes del aesayúno, y otra onza por la tarde,
dos horas antes de cenar: pasados ocho días de
este tratamiento, tomaría solo 3Ô gOtàs de bál¬
samo (en vez de las 40 gotas de que consta
la lechada normal) por mañana y tarde; y tras¬
curridos que fueran esos otros 8 días, sí antes
no se le había concluido el frasquíto de bálsamo,
debía volver á verme. Llevaba además el encar¬
go de suspender las tomas de lechada sí notaba
encendimiento de la orina, y de refrescar enton¬
ces con cocimiento de cebada según previene
el prospecto. Mas no hubo necesidad de tales
precauciones; consumió su frasquíto de bálsamo,
y los accidentes desaparieron.

Al cabo de unos dos meses volvió el enfer- ¡
por mi casa para informarme de que le había j
probado muy bien el bálsamo. En todo aquel |
tiempo no habia tenido,más que un amago, que |
no llegó á privarle del conocimiento. — Fres- |
cripcion; una onza de lechada normal del balsa,- j
mo de salud, cada mañana en ayunas; 40 gotas
de bálsamo antiséptico interno en medio euarti- ¡
lio de agua con azúcar, todas las tardes. Esto I
lo hice porque el tiempo estaba caluroso, y para I
que el antiséptico interno le sirviera de refres- !
CO, á le vez que con el fin de prevenirnos con- ¡
tra la cefalalgia que seguía molestándole.—Los i
resultados fueron tan satisfactorios, que pasó |
todo el verano sin novedad. Kn Setiembre vino ;
otra vez el enfermo á decirme que seguía bien; i
pero que, teniendo aún medio frasquíto de cada :
uno de los dos que habia comprado (uno de sa- \
kid y otro de antiséptico), si me parecía, desea¬
ba concluir esos dos frascos. Prestó mi asenti¬
miento, y él se marchó, prèvia mi instrucción
de que tomara los bálsamos con el mismo mé¬
todo que ántes. i

Hasta Octubre de 1875 no ha vuelto P. L. á ;
presentárseme, y esto con motivo de una artri¬
tis reumática que se le habia fijado en la rodilla
derecha.—En todo el tiempo que había trascur¬
rido, ni aun amagos ha tenido que sufrir de los
accidentes epilépticos;

[Concluirá.)
♦—^

êiRGUNSTÂNCIÂS QUE DEBEN TENERSE
PRBSEMTE ALHACBEL08 ENSAYOS CLÍNICOS

DE LAS ORINAS

(Conclusion.)
.11 oto* de las orinas normales, recientemente

expelidas, es ligeramente almizclado y no desa¬
gradable, pero desaparece poco á poco, siendo

reemplazado por un olor particular llamado urí
uoso, que persiste mientras conserva su acidez,
para convertirse en amoniacal cuando la úrea se
descompone con producción de carbonato ariióni-
00. Sabido es que ciertos médicamentos y algu¬
nas sustancias alimenticias comunican á este li¬
quido unas veces su olor peculiar y otras uno di¬
ferente. En el primer caso se lullan el bálsamo
de copaiba, las esencias de cubebas y enebro, él
azafrán y la valeriana; y en elsegundo, la esencia
de trementina y los espárragos. Determinadas do¬
lencias modifican también el olor de las orinas;
así las de los que padecen glucosuria poseen un
olor sui generis, que puede servir de indicio para
practicar posteriores ensayos.

Aun cuando pocas veces se recurre á investi¬
gar el sabor de las orinas, no puede negarse que
este carácter físico puede servir para indicar al¬
guna alteración en su composición normal, pues¬
to que el sabor salado propio de éstas se convier-í
te en dulce en las que contienen glucosa, y es
soso en las orinas hidrúricas, y siempre que ac¬
cidentalmente son excretadas en gran cantidad.

El médico puede adquirir ciertos indicios pré-
vios acerca de la naturaleza de una orina, obser¬
vando su movilidad, y no debe, por lo tanto, dejar
de apreciar este carácter. Las orinas normales
son siempre muy movibles, y forman poca espu¬
ma por la agitación; en cambiólas que contienen
glùcoaa ó moco son poco movibles,y las albumi¬
nosas forman por la agitación gran cantidad de
espuma.

'Lo, densidad de las orinas, puede determinar¬
se por cualquiera de los procedimientos usados en
física; pero es lo más frecuenté servirse del areó¬
metro, llamado por unos urómtro, y más propia¬
mente por otros fwoííewmeto'o. Debe tenerse en
cuenta que este instrumento está generalmente
graduado á la temperatura de 15 grados centí¬
grados, para procurar hacer la determinación de

i la densidad á esta temperatura, ó bien, siguiendo
loS resultados de la experieneia, aumentar la
ddnsidad hallada en una milésima por cada tres
grados que la temperatura del ambiente exceda
de la indicada. Debemos hacer ^quí mención de
otra causa de error en el empleo de este instru¬
mento; señalada recientemente porM. A. Du-
homme. Consiste esta en señalar el generalmente
usado en las clínicas tres ó cuatro grados de me¬
nos, Cuando al hacer el ensayo se derrama la
orina por los bordes de la campana que la coto-
tiene. El observador atribuye este fenómeno, qúe
necesita confirmarse, puesto que no se origina
con toda clase de líquidos, á uno de los numerosos
producidos por la capilaridad. Compréndese la
importancia de exclarecer esté hecho, sin más
que tener en cuenta que en la práctica, y tratán-
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áo8e de una oriua normal ó poco ménos, se dedu¬
ce el peso total de las materias sólidas que con¬
tiene, multiplicando la cifra qáe indica la densi¬
dad por un coeficiente constante, con lo cual, si
el error existe, queda también multiplicado por
este coeficiente. El mejor procedimiento para
determinar- el peso total de las materias fijas,
es el que consiste en jsvaporar un peso cono¬
cido de orina, pues aunque no completamente
exacto, lo es suficientemente para los ensayos de
que nos ocupamos, y su ejecución es fácil y bre¬
ve. Por no reunir estas dos últimas condiciones
no trataremos aquí del calórico especifico de las
orinas, carácter introducido nuevamente por Ra-
buteau en el estudio de este líquido excremen¬
ticio.

La investigación de los fosfatos en las orinas
no se hace al practicar los enoíyos clínicos, sino
al examinar los sedimentos urinarios, en cuyo
exárnen debe tenerse présente que los sedimentos
fosfaticos no pueden presentarse sino cuando las
orinas son alcalinas, y de ningún modo en las que
que sean ácidos, puesto que los fosfatos téil*eos
$0(1 solubles en los ácidos. Cuando las orinas son

neutras ó alcalinas, según que su alcalinidad sea
producida por los carbonates potásico ó sódico, ó
])or el carbonato amónico, así los sedimentos esta-
i-án forndados por fosfatos calcico y magnésico,
Y por el primero acompañado del fosfato amónico
magnésico. Generalmente son estos los que se en¬
cuentran, á consecuencia de la facilidad con que
las orinas experimentan la fermentación amonia¬
cal. Estos fosfatos se reconocen con facilidad, me¬
diante el auxilio del microscopio, por la forma de
sus cristales; pero debe ensayarse como compro¬
bación, sobre el mismo porta-objetos, la acción
que sobre ellos ejercen los ácidos y los álcalis,
que respectivamente los harán desaparecer, y
reaparecer, y sise ha hecho uso del ácido clorhídri¬
co y de la sosa, reaparecerán mezclados en cristales
de cloruro sódico. El fosfato cálcico se precipita
al hervir las orinas poco ácidas cuando su acidez
ts debida al acido carbónico, por la desaparición
de este, bajo Informa de copos blancos y tras¬
parentes, y no debe confundirse este precipitado
con el producido por la albúmina, lo cual es
fácil, pues una orina que contenga fosfato de cal
en estas condiciones no dará precipitado por la
adición de un ácido.

Las orinas amoniacales dejan sedimentar, no
sólo fosfato amónico magnésico, sino también urato
amónico ácido. La forma de sus cristales permite
reconocerle fácilmenté por medio del microscopio,
y la acción del ácido clorhídrico sobre el objeto
que se examina, poniendo de manifiesto el ácido
úrico y produciendo la cristalización dendríticade
cloruro amónico, sirve de exacta y fácil compro¬

bación, á la que aún pudiera agregarse la acción
de los álcalis, que producen el desprendimiento
de amoniaco.

Así como en las orinas neutras ó alcalinas
los sedimentos están formados generalmente por
fosfatos, así en las que son ácidas están consti¬
tuidos por el ácido úrico y los uratos ' la mayor
parte de las veces, y el color del depósito, que en
aquellas es blanco, es en estas rojo más ó ménos
subido. El primero se reconoce por el microsco¬
pio, teniendo en cuenta qne en este cuerpo, como
en muchos de los que presentan una forma cris¬
talina, ésta no es siempre la que tiene en el esta¬
do de ptíreza, sino que sufre modificaciones que le
hacen aparecer bajo otras derivadas de la primiti¬
va, y hasta caprichosas, aunque constantes. Los
uratos se reconocen por la acción de los ácidos
que ponen en libertad al que los forma. Como he¬
mos dicho al tratar áoX aspecto de las orinas, es¬
tas, aun cuando sean normales, dejan depositar
por enfriamiento, si su densidad es algo conside¬
rable, urato sódico y aun ácido úrico.

La acción del ácido nítrico y del calor sobra
la albúmina, demuestran con entera Sequridad la
presencia de este cuerpo en las orinas, cuando se
tienen en cuenta las diversas circunstancias que
al hacer esta investigación pueden ser causa de
error. Una orina aun cuando no sea albuminosa,
se enturbia por la adición del ácido nítrico cuan¬
do contiene una gran cantidad de úrea, pero el
precipitado se disuelve fácilmente por la adición
de una pequeña cantidad de agua, lo que le dife¬
rencia del producido por la albúmina. Los uratos,
corno ya heñios expresado, se descomponen pol¬
la acción de los ácidos y pueden originar un pre¬
cipitado de ácido úrico, pero este precipitado cris¬
talino como el anterior, y por tanto bien distinto
del de la albúmina, puede reconocerse por sus
caractères químicos y ser producido también aun¬
que con lentitud, por el ácido acético, que sabido
es que no coagula la albúmina.

Los medicamentos resinosos que son elimina¬
dos con la orina, como la trementina, el bálsamo
de copaiba y la pimienta de cubebas, hacen que
esta precipite por el ácido nítrico, aun cuando su
composición sea normal, pero el precipitado es en
este caso soluble en el alcohol y no puede con¬
fundirse en modo alguno con el cuerpo de cuya
investigación se trata. Si esta se hace por la ac¬
ción del calor, y las orinas tuvieran una reacción
alcalina, esta alcalinidad impediria la coagula¬
ción de la albnmina, y si para neutralizarla se
hiciera uso de ácidos enérgicos, estos manten¬
drían la albúmina en disolución, en frió ó en ca¬
liente, cuando existiese en pequeña cantidad, por
lo cual debe emplearse el ácido acético, que evita
tò'das las causas de error. No creemos inoportuao
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çônsignar que las cantáridas y la cantáridina pro¬
ducen una aibuminuiia pasajera.

Al hacer la investigaciou de la glucosa debe
tenerse en cuenta que esta sustaijcia puede en¬
contrarse en l»s orinas en diversos casos, siu ser

por es^to señal de un estado patológico, por cuan¬
to la ingestion de gran cantidad de materias
asnear idas, y eu especial de la glucosa pura,
origina una gl ucosuria temporal.
Cuando se comprueba su existencia por medio

déla potasa, el procedimiento está exento de erro¬
res, pero no sucede así cuando se hace uso de lí¬
quidos cupro alcalinos, ó del subnitrato bismúti-
coy un álcali. Con los primeros lareducción de la
sal cúprica es proJucida también por el ácido úri¬
co y el mucus, é impedida por la albúmina y los
compuestos amoniacales. Con el subnitrato bis-
mútico y un álcali la coloración negra es produ¬
cida también por la albúmina, en razón á ser-
una sustancia sulñirada. Por esto es necesario,
antes de proceder á la investigación de la gluco¬
sa, privar á la orina que se ensaya de las sus¬
tancias indicadas, lo cual se consigue fácilmente
haciéndola hervir, ó adicionándola con tinas go¬
tas de ácido acético y una pequeña cantidad de
sulfato sódico, y filtrándola por carbon anima'.
Entre los diversos líquidos cupro-alcalinos que se
han propuesto, debe darse la preferencia al del |
Violette, porque, no alterándose por la acción de '
la luz, permite hacer á la vez un ensayo cuanti- ,

tativo, Jo que es de grande importancia, por |
cuanto la gravedad del estado patológico que iu- '
dica la presencia de la gIueo.sa, dejiende no tan¬
to de la existencia de este principio, cnanto de
Ja cantidad eliminada por el enfetmo en el tras- |
curso de 24 horas. j

El aspecto lactescente de las orinas, que se i
pi'esenta rara vez en los climas templados pero i
que es frecuente en Jos países cálidos, puede ser |
debido no tan sólo á las materias grasas, sino ;
también á los leucocitos que contengan. No bas- |
ta, por lo tanto, este carácter para considerar j
quilosa una orina, sino que es preciso recurrir al ¡
exámen microscópico y al análisis químico, eitu |
diando por una parte la forma, tamaño y refrin- i
gencia de los glóbulos que contieneé investigan¬
do por otra su solubilidad ó iasolubilidad en el
éter ó cloroformo.

Las reacciones de Gmel in y de Pettenkofer,
son las generalmente usadas para descubrir en las
orinas las materias colorantes de la bilis; pero tén¬
gase en cuenta que el ácido nítrico y otros, pro¬
ducen en. las orinas las coloraciones roja y rojo-
violeta, para no conceptuar como biliosa una ori¬
na, si entre las zonas coloreadas no existe la de
color verde, que es la característica. Al hacer uso
de la reacción de Pettenkofer, debe procurarse

que la temperatura del líquido no exceda de 70",
y privar de antemano la orina de la albúmina, si
la contuviese, pues esta produce una coloraciou
parecida á la de los principios colorantes déla
bilis.

Hemos terminado esta breve exposición de las
circunstancias que deben tenerse presentes al ha¬
cer los ensayos clínicos de las orinas; júsguese
por ella si esta clase de ensayos requiero de parte
del que los practica una atención piufuuda y uu
conocimiento e.xactode la acción de los reactivos y
de las circunstancias que la modifican, para qno
las deducciones que de ellos obtenga puedan faci¬
litar el diagnóstico de ciertas enfermedades.

Felipe Alonso y Paredes.

(Qaceta áe /Sanidad militar).

VARIEDADES

Reflexiones sobre la influencia del arbolado y
del Eucaliptus Globulus en la salud pública f 1 )
por el Dr. D. Ambrosio Gonzalez del Valle, leí¬
das en la Academia de Ciencias médicas en No¬
viembre de 1875.

(Conclusion.)
¿Y cuál es el mecanismo físico do CíUs iiilldei.ca»

deletéreas?
Cualquiera que sea su oiígen, 11 mecanismo es iüén-

lico. Debido á los grandes calores, baja el nivel de los
pantanos que están insiiflcienltimente alimentados por
ios rios, las lluvias ó el raar, y los detritus org.inicos de
todas clases quedan expuestos á la acción so ar. Estos
vegelales y animales, fuera ya del agua, se fermentan
por la arción délos rayos solares, y sobre todo con los
roclos, dada la suñciente humedad con que activan la
emisión de exhaiactones insalubres, re.-ullando de 1.a
fermentación el desprendimiento de vapiores llamados
efluvios por Lancisi, que cargados de sustancias orgáni¬
cas esparcen un olor mefítico, y absorbidos quesean de¬
terminan accidentes inmediaios, ó accidentes cróiiicos
de suma gravedad como son las fiebres intermitentes de
variados caractères, la disenteria, la caquexia paiulea,
etcétera.

Estos vapores no salubres se diseminan y dispersan
por la atmósfera; peto porta noche mediante la tempe-r
ratura, siempre más baja, descienden de las alturas vi¬
ciando las llanuras, valles y hondonadas. Entonces las
colinas quedan saneadas miantras los vapores adquieren
su influencia más dañosa á las faldas de ias lomas.

En las regiones incultas del Africa no tiene otra causa
<1 oiígen efieieiite de los miasmas, pues siempre son el
re-ulLado de la acción solar sobre los detiritus vegetales
empapados por la humedad de los roclos matinales y de
la noche. ¡Asi en Italia, Córcega y Grecia, etc!...

Estos vapores infectos, estos efluvios malignos no
concretan tan sólo su acoion delélerea á los lugares en
que se desenvuelven; pues arrebatados por las corriei>-
tes de aire, producen à rattnudo terribles desolaciones á
grandes distancias. Asi vemos con frecuencia á la fiebre
tocar ¿ las puertas de Roma con su malaria, y en África
y en otras regiones declararse frecuentemente la fiebre

(1) Véase el núm. anterior de cate reriddico.
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inlcrmilenle en zonis saludables daspues de haber pa¬
sado por países insalubres no cercanos.

¿De qué medio nos valdremos par.s precaver tantas
causas de insalubridad? ¿Qué grado de influencia está
reservado al EucMplusg oòulus para disipar los maléficos
miasmas de esta ó aquella region? El primer áiilMoto pa¬
ra poder saniflcar una region pantanosa está sin duda en
hacerdesapareccr los factores efloientes de la infección:
y se obtiene este resultado con limpiar el cauce de las
corrientes que facilite el curso de las aguas; zanjear las
tierras para derivar las aguas á puntos apropiados, co¬
mo por ejemplo, á los lagos, á aguadas de gran cabida
y de orillas escarpadas, precaver los inconvenientes
del descenso de su nivel, ó conducirlas á grandes cana¬
les colectores que à su vez vayan á parar á rios, rnares
ó lagos; drenar las tierras y modifie ir las condiciones
de las circunvecinas; que n ir la mmigni, y aflanzir to¬
dos estos beueflclos con siembras de Eucaliptus.

Plantados á la márgen délas corrientes y á orillas
do los rios, lagos y canales como los .álamos, que crecen
costeando la calzada del canal de Laugmloc, dan y di¬
rán én corlo plazo solidez á los terraplenes cuyo dete¬
rioro evitan, á la vez que las inumlaciones.

Por su rápido crecimiento, por su natural tendencia
en solicitud de la luz,- y po,- su p'odlgíoso poder absor¬
bente tien m que servir de dique i esa vegriacion acuáti¬
ca, que prepara y alimenta los pantanos y sus efluvios.
Plantado y ya bien prendido y afirmado el Eucaliptus

en derredor do lugares malsanos, atenuará el ardor de
los rayos solares sobre la tierra, difundirá su olor bal¬
sámico anulando la influencia letal de los mi.ismas ma¬
léficos cuando pasan por entre las fragantes.eminacio-
nes de sus ramas, hojas y flores, pues evitan también
así que las corrientes del aire .se los lleven y vay-an á
esparcir á largas distanci,is la desolación y la muerte.
Graci.is á la duración de su foliage, cúbrese el terreno
de larde en tarde de esos detritus, origen más que pro
bable de los perniciosos efluvios que atraen á ese en¬
jambre numeroso é invisible de parásitos vegetales y
animales de la amósfeia, que mueren y renacen por
instantes para preparar sordamente la muerte.

En las colinas, á la vezqUe afirma el terreno, dismi¬
nuye el agua que sin ios Ecaliplus se precipitarla como
por iraui'tuosas cataratas.
~ El Euca iptus. últimainrnte, está llamado á operar
favorab emente en la vida y bienestar de los moradores
dUr-las zonas meridionales fan malsanas de Europa y
América y en los prises cálidos mejurando el estado sa¬
nitario y perfeccionando las co«jtiiucionei físicas de los
habitanlei minados por las emanaciones que despren
didas de terrenos palüdeos aniquilan la sangre, debi¬
litan los érginos y producen la muerte.

Y si tanto bien .se alcanzi con el arbolado y con cier¬
tas plantas como el Sucaiiptus, ¿cómo permanecer indi¬
ferentes ante la perspectiva de experiencia benéfica y
consoiatorla influencia? Falta imperdonable seria desde
fiar los consejos de la ciencia. Surjan, pues, por lod is
partes plantíos y bosques de Eucaliptus;— E.xclama Mr.
GImbert,—con harto convencimiento de que os el úuico
árbol digno de proclamar.se en nuestra éqoea y en la-- re •
giones palúdeas comoel triunfo de h ciencia sobre los
t\ememos moròígenos, proporcionando salutíferamente á
las poblaciones solaz y riqueza.

Propiedades medicinales y efectos fisiológicos.
—El Evcaliptol, quees^'el principal producto medica¬
mentoso—dice M. P. Girnier, (Dice.)—es un ligero exci¬
tante de 10 á 10 golqs y despierta cefalalgia con fallg.is
extremas si se toiiian;8() á 100 golas. Con dos á cuatro
gramos ha observado |Mr Gubler una Irritación à la gar¬
ganta, con liipersecreéinn de la mucosa bucai, frecuen¬
cia de pulso.calor, d^sm nucçpn deia tensión vascular;
en una palabra, flebré. El estomago se irrita, promueve

ÎIA ESPAÑOLA 3075
Â

frecuentemente, diarcpas, la respiración se acelera., hs
orinas se aumentan, el aliento, exbala él olor de la esen¬
cia notándose en efecto, á la vez, que las principales vías
de eliininscfon son los pulmones y íós ríñones.

Por su acción excitante, el eucaliplol puede emplear¬
se tópicamente en las heridas de mria naturaleza; pero
sobre todo es muy úril en los catarros sub agudos ó eró -
nicos de secreción muco puriforme, cotno los otros bál¬
samos y resinas. .Modifica favorablemente las bronquitis
simples en el pjriodo de coccioq, como las bronquiti»
crónicas con ó sin enfisema. " :

Es útjl;igualmenle eiila tuberculización, moderando
á la vez lasecrecion muco-purulenta y los sudores.
En l.is hojas, sobre todo, ptrece que está el principio

febrífugo del Eucaliptus. La presencia del lanino, de sus¬
tancias amarg.isy de un principio inmediato desconocido
puede explicar aquella propiedad, ysegun opinion del Dr.
Earlotli—de Ajado—esta acción ha sido poderosa j eficaz
cuando las fiebres han sido rebeldes á li qninina. La dó-
rises de 8 á 20 gramos en decocción, que debe hacerse
muy rápidamente.

-

_ El Dr. K-ller mé lico jef : de la Coiñpañia del Camino do
hierro ausiriáco, ha administrado la tintura del Eucalip¬
tus á 432 mifermos febriciiantei de lodos tipos; 310 fue¬
ron perfect.)mente curad.oí, si-;ndo de advertir que 202.
con las primeras lomas; y los restantes fueron atendidos
con el sulLilo de qninin.).

De veintisiete enfermos de fiebres-periódicas asistidos
por el Dr. Castan de Minlpeller, quince se curaron con
los pojvos cilla cantid.id de quince, gramas, pero con me¬
jor éxito bebiendo en 24 horas de 26,30 á 40 gramos de ho¬
jas en lÜOl) gramos de (Ogua, constituyéndose de este mo •
do ei Eucaliptus en un verdadero succcdáneo del sulfato,
de quinina Su acción-es tan rápida sobre el organismo
que lo hace preferible para combatir lis fiebres graves ó
perniciosas.

Esladecocion puede tambi-ín servir en las afeccio¬
nes catarrales mucosas.

Se preparan igualmente una agua destila la, una ma-
ceracion, un extracto acuoso ó alcohólico y una tintura.

El modo más fácii y general de administrar el eucalip-
tol t'8 en cápsulas queconiengan 15 centigramos del enea-
liptol para lomar de 6 á 20 por dia.

Mr. Gubler da la preferencia al polvo, qne administra
de 4 á Ograinos por dia en una opiata ó en pan ázimo.

Mr. Rainel preconiza los cigarros hechos con las hojas,
y también se puede usaren fumigaciones, quemándoias
no só o para desinfeslar las habitaciones, sino para ha¬
cer una atmósfera medicamentosa que respiren los enfer¬
mos afectados do catarros bronquiales, siendo el caso da
consignar aquí que, en la lista de los medios propios para
sanear, purificar y desinfestar el aire viciado de los apo¬
sentos, está incluida la tintura del Eucaliptus como
agente capaz de neutralizar los miasmas y destruir los fer¬
mentos.

Post scriptum.—La Academia de Ciencias de Viena ha
invitado á las de lodos los países á ocuparse del decreci¬
miento que se experimenta en el volumen de agua de loa
manantiales, arroyos y rios, señalando como dato las ob¬
servaciones hechas sobre el Danubio. Los ingenieros.aus-
triacos de una parle y la union de arquitectos de otra, han
nombrado ya una comisión «hidrotécnica» para ocuparse
del asunto, dedicando dos individuos para el estudio de
cada uno de los rios Danubio, Elba y Rhin, y otros vario-s
para el de los hielos dé las montañas, los bosques y otras
influencias meteorológicas. El comité, que nfiira el punto
como urgente, declara unánimemente que es principal
origen dri descenso ia devastación de los bosques.—
(F.íícC., Oclb. 28—1875.) ^

Crónica méd. gmrúrg. de la Habana.

MADRID; 1876.—ImpráSla de L. Marolo, San Jua ¿^.
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